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Semana del 20 al 26 de mayo de 2018. Domingo de Pentecostés. 
 
1.- TEMA: “Recibamos al Espíritu Santo”. 
 
2.- HISTORIA:                                                 “Felipe aclara sus dudas” 
El viernes pasado Carlitos llegó de la escuela algo preocupado, debido a una pequeña discusión que había 
tenido con un compañero suyo: Era un muchacho que decía ser católico pero no comprendía Quién era el 
Espíritu Santo, y decía que “no creía en el sacramento de la confesión”. 
Valiéndose de algunos ejemplos que conocía, Carlitos intentó explicarle que el Espíritu Santo también es Dios, y 
que el sacramento de la confesión nos permite obtener el perdón de nuestros pecados, cuando en verdad nos 
arrepentimos de haberlos cometido y los confesamos, pero Felipe no logró comprender cómo es que un 
sacerdote puede perdonar todos los pecados… 
Viendo que no lograba hacerse entender, Carlitos invitó a Felipe a su clase de catecismo del día sábado, para 
que el catequista le ayudara a despejar todas sus dudas. Por la noche, oró mucho pidiendo que todo saliera bien. 
Al día siguiente, cuando llegaron al catecismo, todos recibieron a Felipe con una sonrisa, y enseguida el 
animador inició la catequesis con una oración. En ese momento se presentó el Padre Alberto y, como era su 
costumbre, los saludó diciendo: “Queridos niños, la paz esté con ustedes”, todos se alegraron al verlo, 
respondieron a su saludo y el Padre continuó: “Hoy he venido para hablarles del Espíritu Santo y del poder que 
Jesús les dio a sus discípulos para perdonar o no perdonar los pecados de los hombres, a través del sacramento 
de la Confesión”, y comenzó a relatar el pasaje del Evangelio en el que Jesús sopla sobre sus discípulos para 
que reciban el Espíritu Santo y les da la autoridad de perdonar los pecados. 
Carlitos estaba impresionado y muy agradecido con Dios, porque todo lo que el Padre iba diciendo, era 
justamente lo que Felipe, su compañero, necesitaba escuchar.  
Felipe estuvo muy atento a todas las explicaciones y después de hacer algunas preguntas, a las que el Padre 
respondió de inmediato, se aproximó a Carlitos para darle las gracias por todo, ya que no solo había logrado 
aclarar sus dudas al respecto, sino que también se había divertido mucho haciendo nuevos amigos. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN: 20, 19-23 
Al anochecer del día de la Resurrección, estando cerradas las puertas de la casa donde se hallaban los 
discípulos, por miedo a los judíos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con ustedes”. 
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron de alegría. 
De nuevo les dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. Como el Padre me ha enviado, así también los envío yo”. 
Después de decir esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. A los que les perdonen los 
pecados, les quedarán perdonados; y a los que no se los perdonen, les quedarán sin perdonar”.  
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.  
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
 

Al anochecer del día de la Resurrección, Jesús se 
presentó a sus discípulos y les dijo: “La paz esté con 
ustedes”. 

En la Historia: 
 

Al iniciar la clase de catecismo del día sábado, el 
Padre Alberto se presentó y como era su costumbre, 
los saludó diciendo: “Queridos niños, la paz esté con 
ustedes”. 

Cuando los discípulos vieron al Señor, se llenaron 
de alegría. 

Todos los niños se alegraron al ver al Padre. 

Después, Jesús sopló sobre ellos y les dijo: 
“Reciban el Espíritu Santo. A los que les perdonen 
los pecados, les quedarán perdonados; y a los que 
no se los perdonen, les quedarán sin perdonar”. 

El Padre continuó diciendo: “Hoy he venido para 
hablarles del Espíritu Santo y del poder que Jesús 
les dio a sus discípulos para perdonar o no perdonar 
los pecados de los hombres, a través del sacramento 
de la Confesión”, y comenzó a relatar el pasaje del 
Evangelio en el que Jesús sopla sobre sus discípulos 
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para que reciban el Espíritu Santo y les da la 
autoridad de perdonar los pecados. 

 
MORALEJA: “Si deseamos que el Espíritu Santo habite en nosotros, preparemos nuestros corazones para poder 
recibirlo”. 
  
5.- CATEQUESIS: 
CIC 736 Gracias a este poder del Espíritu Santo los hijos de Dios pueden dar fruto. El que nos ha injertado en la 
Vid verdadera hará que demos “el fruto del Espíritu que es caridad, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre, templanza” (Gal 5,22-23). “El Espíritu es nuestra Vida”: cuanto más renunciamos a 
nosotros mismos, más “obramos también según el Espíritu” (Gal 5,25): 
Por la comunión con él, el Espíritu Santo nos hace espirituales, nos restablece en el Paraíso, nos lleva al Reino 
de los cielos y a la adopción filial, nos da la confianza de llamar a Dios Padre y de participar en la gracia de 
Cristo, de ser llamado hijo de la luz y de tener parte en la gloria eterna (San Basilio, Spir. 15,36). 
 
CIC 737 La misión de Cristo y del Espíritu Santo se realiza en la Iglesia, Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu 
Santo. Esta misión conjunta asocia desde ahora a los fieles de Cristo en su Comunión con el Padre en el Espíritu 
Santo: El Espíritu Santo prepara a los hombres, los previene por su gracia, para atraerlos hacia Cristo. Les 
manifiesta al Señor resucitado, les recuerda su palabra y abre su mente para entender su Muerte y su 
Resurrección. Les hace presente el Misterio de Cristo, sobre todo en la Eucaristía para reconciliarlos, para 
conducirlos a la Comunión con Dios, para que den “mucho fruto” (Jn 15,5.8.16). 
 
Este domingo celebramos otra fiesta importantísima en nuestra Iglesia Católica: La venida del Espíritu Santo 
sobre los apóstoles; es decir, Pentecostés, que es prácticamente como el aniversario de la fundación de nuestra 
Iglesia, pues fue gracias al don del Santo Espíritu que los Apóstoles vencieron sus temores y, recordando todo lo 
que Jesús les había enseñado, iniciaron la predicación, los bautismos y la fundación de las primeras 
comunidades cristianas. 
 
De igual manera que aquel día los discípulos recibieron el Espíritu Santo, cada uno de nosotros también lo ha 
recibido en el Bautismo, y con Él hemos adquirido la gracia de participar de la misma vida de Dios, pues el 
Espíritu de Dios es vida y da vida, es Amor, y el amor es el primer mandamiento que Dios nos dio y el que nos 
permite cumplir cualquier misión que se nos encomiende. 
 
Comencemos recordando que el Génesis nos dice que Dios sopló su Espíritu de Vida sobre Adán; es decir, que 
le dio Su misma vida… ¡Qué maravilloso es pensar que Dios multiplicaba su vida, su amor, su gracia, para crear 
al hombre a semejanza suya!  
 
Posteriormente, con el pecado original, el hombre perdió muchas gracias que Dios había puesto en él. Pero con 
la encarnación de Cristo, el nuevo Adán, Dios nos dio una nueva y aún mayor dignidad que la que le había dado 
a Adán: la de ser “hijos de Dios”. Mediante el bautismo, recibimos nuevamente la vida de gracia, la filiación divina 
(es decir, el carácter de “hijos de Dios”) y el sello del Espíritu Santo. 
 
Vayamos ahora paso a paso analizando las palabras y acciones de Jesús: 
 
“LA PAZ CON VOSOTROS”: Estas palabras nos recuerdan varios momentos de la Santa Misa, cuando el 
sacerdote nos dice: “La paz del Señor esté con ustedes” y nosotros respondemos “y con tu espíritu”.  Por lo tanto 
LA PAZ DE JESÚS no sólo fue importante en aquel momento para los discípulos que estaban temerosos de los 
judíos; sino que es importante en la vida de cada uno de nosotros porque ESTANDO EN PAZ:   
 

 Nuestro corazón es capaz de ordenar sus emociones y no dejarse llevar por ellas; podemos aceptar lo 
que sentimos y trabajarlo sin lastimar a los demás. 
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 Las personas que nos rodean pueden contagiarse de esa paz y nuestras relaciones crecen  en confianza 
y comunicación. 

 Somos capaces de reconciliarnos con personas que jamás creíamos poder hacerlo. 
 Nuestros pensamientos se purifican y desechamos las ideas de venganza, rencor y pesimismo. 
 Podemos comprender mejor la palabra de Dios, sin angustiarnos ni desanimarnos por los cambios a los 

que nos compromete. 
 Podemos actuar de manera más tranquila y ordenada, lo cual nos ayuda a cumplir mejor nuestras 

responsabilidades. 
 Y lo que es más importante: la paz de Dios prepara nuestro corazón para recibir Su Espíritu Santo y luego 

comprender bien nuestra misión, para cumplirla de la manera que Dios quiere.  
 
Con frecuencia nuestra fundadora, Catalina, nos repite que “en un corazón sin paz, los pensamientos y 
sentimientos en revolución no dejan que el Espíritu Santo se pose en él”. Imaginemos una fuente de agua en la 
que generalmente se posan las palomas, si alguien entra en la fuente y empieza a remover el agua moviéndose 
sin parar, será difícil que alguna paloma se pose en aquella fuente, de igual manera muchas veces nuestro 
corazón está intranquilo y tan preocupado por banalidades, que no le permitimos a Dios obrar en nosotros. 
 
Por ello mismo Jesús, antes de soplar Su Espíritu sobre los discípulos, les dio Su paz.  Probablemente aquellos 
corazones humanos estaban llenos de temores, de sentimientos confusos, de dudas, de incertidumbre, y así no 
podían comprender lo que Jesús les pedía. 
 
Varias veces Jesús les había anunciado la venida del “Consolador”, el Espíritu Santo que les recordaría todo lo 
que Él había hecho y dicho y también los guiaría, pues sin Dios nada podrían haber hecho, aunque tuvieran la 
mayor buena voluntad. 
 
Entonces, después de decirles y repetirles: “La paz esté con ustedes”, les dijo: 
 
“COMO EL PADRE ME ENVIÓ, TAMBIÉN YO LOS ENVÍO”: Estas palabras son importantes para todo aquel 
que quiere seguir a Jesús y hacer la voluntad de Dios. Jesús fue enviado a un pueblo que muchas veces lo 
escucharía, pero muchas veces lo rechazaría y peor aún, planearía Su muerte y terminaría con Su vida terrena.  
De igual manera, los discípulos predicaron por lugares donde muchas veces los aceptaron, pero muchas veces 
los rechazaron, e incluso los martirizaron. 
 
Nosotros no estamos libres de que nuestra fe en Cristo sea a veces aceptada y, muchas otras, rechazada.  En el 
caso de nuestros niños, es típico oír el relato del muchacho maltratado por sus compañeros por hablar de Jesús, 
o la muchacha que esconde su fe para ingresar en un círculo social o para que su novio no la deje.  También es 
muy común escuchar que los niños son ignorados por sus propios familiares, que ante las palabras del Evangelio 
sienten el peso de sus malas acciones. Ni qué decir de aquellos niños, en distintos lugares del mundo, a quienes 
no sólo se les impide crecer en un ambiente cristiano, sino que peor aún, les inician en vicios y actividades que 
los denigran y lastiman…  
 
De una u otra manera, desde que nacemos somos “enviados” para ser fieles a Dios, pero el mundo trata de 
desviarnos de la fe. ¡Mucho más cuando queremos cumplir nuestra misión de evangelizadores!: nos encontramos 
con una serie de obstáculos, pero nada de ello puede separarnos de Dios, porque con Dios todo podemos, sin Él 
no podemos nada. 
 
Es también por eso que Dios está siempre auxiliándonos y nos permite recibir siempre Su Espíritu Santo y la vida 
de gracia a través de los Sacramentos; por ejemplo, cuando pecamos y perdemos la gracia de Dios, podemos 
recuperarla a través del Sacramento de la Penitencia o Confesión. 
 
Jesús dijo a sus discípulos: “A QUIENES PERDONÉIS LOS PECADOS, LES QUEDARÁN PERDONADOS; A 
QUIENES SE LOS RETENGÁIS, LES QUEDAN RETENIDOS”. Esto quiere decir que una vez que Dios nos ha 
perdonado, debemos olvidarnos de aquel pecado, y ya no seguir remordiendo nuestro corazón por el sentimiento 
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de culpa. Recordemos que el exceso de escrúpulos; es decir, el pensar que debemos confesarnos muchas veces 
el mismo pecado hasta sentirnos perdonados o sentirnos “menos pecadores”, puede convertirse en un pecado 
contra el Espíritu Santo, porque significa desconfiar de la Misericordia Divina. 
 
Ahora, hablemos un poco más de la fiesta que celebramos: PENTECOSTÉS, la cual se refiere precisamente al 
momento en que Dios SOPLÓ Su Espíritu sobre los discípulos.  Ya dijimos la importancia de este momento en la 
vida de nuestra Iglesia. Quizás para nuestros niños resulte útil imaginar que la fiesta de Pentecostés es como la 
fiesta del Bautismo de la Iglesia de Cristo: Así como el día de nuestro bautizo es tan importante y recordado en 
nuestra vida, que sin nuestro certificado de bautizo no podemos realizar muchas actividades; de igual manera, el 
día de Pentecostés es de suma importancia para la Iglesia, el pueblo de Dios, porque significa el momento en 
que comenzó la verdadera misión de la Iglesia como cuerpo VIVO de Cristo. 
 
CELEBRAR PENTECOSTÉS ES CELEBRAR LA VIDA DE GRACIA Y EL PRIVILEGIO DE SER 
SEGUIDORES DE CRISTO, CON SU MISMO ESPÍRITU DE AMOR. 
 
Basada en las Escrituras, la tradición de la Iglesia nos dice que la Virgen María también estaba aquel día con los 
discípulos y recibió el Espíritu Santo junto a ellos. Es importante saber esto porque ella ya había recibido el 
Espíritu Santo cuando concibió en su vientre a Jesús, y es la primera portadora de la palabra de Dios, no sólo por 
ser Madre de Dios, sino porque fue la que más tiempo convivió con Jesús y por eso nos enseña la misión 
completa:  dar a conocer a Dios no sólo con las palabras, sino con la vida misma, una vida de fe, de amor, de 
esperanza, de oración, de humildad, de paz, de sacrificio aceptado con confianza en Dios, de pureza, 
perseverancia… una serie de dones y virtudes que recibimos del Espíritu Santo. Estos dones y virtudes son 
importantes para nuestra vida y para el cumplimiento fiel de nuestra misión. 
 
Celebremos este día con el corazón alegre y lleno de paz, pues Dios nos ama, nos ha dado a Su Iglesia para 
vivir respirando su aliento de vida y gracia.  Con todo esto, lo único que nos queda hacer es tratar de 
mantenernos lejos del pecado y llevar la palabra de Dios a todos nuestros hermanos, así como lo hicieron los 
discípulos. Muchos nos escucharán y muchos nos rechazarán, pero Dios irá con nosotros y Él nos cuidará. 
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CM 119 
…Hablaré de Pentecostés. Cuando llega del Cielo el rocío celestial y se asienta sobre las almas que esperan al 
Esposo vivo que fecunda las almas, todos los corazones buenos llaman a Mi Espíritu, pero no todos tienen el 
entendimiento que da la fusión entre Mí y ustedes.  
Me piden los dones que la Iglesia ha indicado a todos y está bien. Pero, ¿quién pide, no los dones, sino al 
Donante?, ¿quién se contenta con lo que Yo le doy?... Almas Mías, el Espíritu que invocan Soy Yo. 
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7. ACTIVIDADES 
 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños de entre 6 y 7 años de edad) 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo que muestra el tema del Evangelio de este domingo.
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7.1.2.- Completa las frases del Evangelio con las palabras del  recuadro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- Responde a la pregunta buscando la respuesta en la espiral. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.4.- Reza esta oración en compañía de tus amigos o familiares. 
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7.2.- Actividades  para  grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
 
7.2.1.- Con ayuda de las figuras, responde las preguntas del Evangelio. 
 

 
 
7.2.3.-  Responde la pregunta con ayuda de la figura que te presentamos a un costado. 
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7.2.2.-  Completa  las frases del Evangelio con las palabras que están en los círculos 

 
7.2.4.-  Busca al Espíritu Santo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

7.2.5.-  Por medio de esta oración, únete a la Iglesia y pide al Espíritu Santo que sea guía y luz en tu vida. 
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7.3.- Actividades para niños de  5° grado (niños entre 10 a 12 años) 
 
7.3.1.- Completa el siguiente crucigrama. 

 
7.3.2.- Completa la frase del Evangelio con las palabras del recuadro. 
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7.3.3.- Descubre qué don del Espíritu Santo corresponde a cada definición y luego escríbelo en el espacio 
vacío. 

 
7.3.4.- Durante la semana, realiza la siguiente invocación al Espíritu Santo y elige uno de los 2 propósitos. 
 

 


